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Tema 1: Presto mis cosas 

I. Introducción 

Debemos ser generosos con nuestras cosas. Da al que necesita cosas que te sirven y que te gustan, y 

no lo que te sobra. Nunca esperes recompensas. Siendo generosos, hacemos felices a los demás y 

también a nosotros mismos Dar cosas que nos cuestan tiene más mérito, como un juguete preferido, 

dar cariño al hermano o amigo que vemos apenado o preocupado. 

II. Actividad 

Leer el cuento “El pescador y su esposa” (Anexo 1). 

Se forman grupo y se responden las siguientes preguntas.  

a) Conversa con tus compañeros y escribe cuál fue el error de la esposa del pescador: 

b) Conversa con tus compañeros sobre las enseñanzas que deja éste cuento. Escribe tres. 

c) ¿Te parece que era generosa la esposa del pescador con su marido? 

 

Tema 2: Ayudo en el estudio a mis compañeros 

I. Introducción  

La generosidad es una virtud que requiere sacrificarse y servir con alegría a los demás, querer a cada 

uno como es. Si queremos tener amigos, ser buenos compañeros tenemos que ser generosos: con 

nuestro cariño y con nuestro tiempo, para vivir preocupados de los demás y no de nosotros  mismos. 

La generosidad es un conjunto de hábitos que nos permite actuar en favor de otras personas de 

manera desinteresada, aunque cueste un esfuerzo o sacrificio, es decir, olvidarnos de nosotros mismos 

para ayudar al otro cuando lo necesita, escucharlo, hacerle un favor, etc. 

El niño debe descubrir que para ser feliz debe dar, sin pensar en el provecho o ventaja que se pueda 

obtener. Tener un buen amigo es como tener un tesoro. 

II. Actividades para desarrollar la Virtud. 

a) Saber jugar con todos. 

b) No dejar solo a nadie en el recreo. 

c) Llamar al que no vino a clases. 

d) Ayudar al que lo necesite: explicando una materia, prestando el cuaderno, etc. 

e) Escuchar a los demás e interesarse por lo que  nos cuentan. 

f) Nunca reírse de los demás ni tratar por un sobrenombre despectivo. 

g) Dar nuestro tiempo, haciendo favores. 

h) Tener espíritu de servicio para participar en las actividades del Colegio: campañas de alimentos, 

visitas a hospitales, etc. 

i) Prestar lo que nos pidan. 

j) Perdonar rápidamente sin guardar rencores. 

k) Pensar primero en los gustos de los demás. 

III. Actividad 

Comentar con los alumnos: 

a) ¿Qué favores hacemos a los demás? 

b) ¿En qué podemos ayudar a los demás para ser buenos amigos? 
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Tema 3:  Juego con todos, no sólo con mis amigos 

I. Introducción 

Para ser buen amigo tenemos que esforzarnos por vivir algunas virtudes. Una de ellas es  la 

generosidad que se alcanza haciendo muchos actos de esta virtud que nos permitan ayudar a los 

demás aunque a veces tengamos que renunciar a nuestros gustos o deseos. 

II. Actividad 

a) Descubre a través de este juego virtudes relacionadas con la generosidad. 

b) Puedes hacerlo con tu compañero más cercano o con todo el curso anotando en el pizarrón. 

L  ___  ___  ___  ___  ___  D 

___  ___  N ___  ___  ___  ___  ___  A  ___ 

___  ___  ___  E  ___  O  ___  ___  ___  ___  ___ 

___  M  ___  ___  ___  A  ___ 

___  O  ___  ___  ___  Ñ  ___  ___  ___  ___  ___  O 

Tema 4: Escucho con interés a la persona que habla 

 

I. Introducción 

 Para cumplir perfectamente lo que te indican, debes escuchar con atención, así sabrás en cada 

momento lo que tienes que hacer. 

 Procura entender lo que se te dice y actuar con rapidez. Si hay algo que no entendiste bien, pregúntalo 

antes de actuar. 

 Marca en la lámina al niño que ha obedecido porque ha escuchado bien. 

II. Actividades para hacer en tu casa con la ayuda de tus padres 

1.  Esfuérzate por agradar a tu familia y obedece contento. Inténtalo, al menos, en dos cosas concretas. 

2. Haz una lista en tu cuaderno de Orientación de cosas en las que te cuesta obedecer y en las que vas a 

esforzar. 

3. Lee el cuento “El Gusanito que se Perdió en una Manzana” (Anexo 2) y responde las preguntas. 
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Anexo 1 

El pescador y su esposa1
 

Cuento popular alemán 

rase una vez un pescador que vivía con su esposa en una humilde choza junto al mar. 
Un día, cuando el pescador pescaba a orillas del agua con su caña, dio con un pez tan 
grande y vigoroso que tuvo que hacer un gran esfuerzo para atraparlo. Disfrutaba de 
la satisfacción de haber capturado semejante pez cuando le oyó decir: 

—Por favor, déjame vivir. No soy un pez, sino un mago. Ponme en el agua y déjame 
ir. 

—No necesitas repetirlo —dijo el pescador—. No quiero saber nada con un pez que 
habla. 

Lo liberó del anzuelo y lo puso de nuevo en el agua. 

—Ahora lárgate cuanto antes —dijo el hombre, y el pez se zambulló hasta el fondo. 

El pescador regresó a su choza y contó a su 
esposa que había capturado un gran pez que le 
había contado que era un mago, y que él lo había 
liberado. 

—¿No le pediste nada? —preguntó su 
esposa. 

—No —replicó el hombre—. ¿Qué iba a 
pedirle? 

—¿Qué ibas a pedirle? —exclamó la 
esposa—. Hablas como si lo tuviéramos todo en 
el mundo, pero vivimos en esta mísera choza. 
Regresa y dile al pez que queremos una casa 
cómoda. 

Al pescador no le agradaba cumplir con ese 
encargo. Sin embargo, como su esposa se lo 
exigía, allá fue, y cuando regresó al mar, las aguas lucían verdes y amarillas. Se paró en las rocas 
donde antes pescaba y dijo: 

 Hombre del mar, ven a escuchar, pues Alicia, que es mi amarga delicia, me envía a 
pedirte un presente. 

El pez se le acercó a nado y dijo: 

—¿Y qué desea ella? 

—Ah —dijo el pescador—, mi esposa dice que cuando te pesqué debí haberte pedido algo 
antes de liberarte. No le gusta vivir en nuestra choza. Quiere una casa cómoda. 

—Pues regresa —dijo el pez—. Ella ya está en la casa que desea. El hombre regresó y 
encontró a su esposa en la puerta de una cómoda casa, y detrás de la casa había un patio con 
patos y gallinas picoteando, y más allá del patio había un jardín donde crecían flores y frutas. 

—Ahora viviremos felices —dijo el pescador. 

Todo anduvo bien un par de semanas, y entonces la esposa dijo: 

—Esposo mío, no hay suficiente lugar en esta casa, y el patio y el jardín son demasiado 
pequeños. Me gustaría vivir en un gran castillo de piedra. Busca nuevamente al pez y pídele que 
nos dé un castillo. 

—Esposa—dijo el pescador—, no quiero ir a verle, pues quizá se enfade. Deberíamos 
conformarnos con una bonita casa como ésta. 

                                            
1
 Los antiguos griegos tenían un famoso dicho: “Nada en demasía”. La máxima exhorta a evitar los excesos. Cualquier cosa 

en exceso, aunque sea buena, puede ser nuestra perdición, como nos muestra este antiguo relato. 

E 
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—Pamplinas —dijo la mujer—. De muy buena gana nos dará un castillo. Haz la prueba. 

El pescador fue de mala gana, y cuando llegó al mar las aguas eran de color gris oscuro y 
muy sombrío. Se paró en la orilla y dijo: 

—Hombre del mar, ven a escuchar, pues Alicia, que es mi amarga delicia, me envía a 
pedirte un presente. 

El pez se le acercó a nado. 

—¿Qué quiere ahora? 

—Ah —respondió el hombre con aflicción—, mi esposa desea vivir en un castillo de 
piedra. 

—Regresa pues —dijo el pez—. Ya se encuentra en el castillo. El pescador regresó y 
encontró a su esposa ante un gran castillo. 

—Mira —dijo ella—, ¿no es bonito? 

Entraron en el castillo, y allí había muchos criados, y las habitaciones estaban ricamente 
amuebladas con hermosas mesas y sillas, y detrás del castillo había un extenso parque, lleno de 
ovejas, cabras, conejos y venados. 

—Ahora —dijo el hombre— viviremos contentos y felices en este hermoso castillo el resto 
de nuestra vida. 

—Tal vez —dijo la mujer—, pero consultémoslo con la almohada antes de decidirnos. 

Y se fueron a acostar. 

A la mañana siguiente, cuando despertaron, era pleno día, y la esposa codeó al pescador y 
le dijo: 

—Levántate, esposo mío, y muévete, pues debemos ser rey y reina de toda la comarca. 

—Mujer, mujer —dijo el pescador—, ¿para qué queremos ser rey y reina? Yo no sería rey 
aunque pudiera. 

—Pues yo seré reina de todos modos —dijo la esposa—. No hables más del asunto. Vé a 
ver al pez y dile lo que quiero. 

Allá fue el hombre, pero le daba mucha tristeza pensar que su esposa deseaba ser reina. El 
mar estaba lodoso y estriado de espuma cuando él gritó: 

Hombre del mar, ven a escuchar, pues Alicia, que es mi amarga delicia, me envía a pedirte 
un presente. 

El pez se acercó a nado. 

—¿Pues qué se le ofrece ahora? 

—Ay —suspiró el hombre—, mi esposa desea ser reina. 

—Regresa pues —dijo el pez—, tu esposa ya es reina. 

El pescador regresó y al rato llegó a un 
palacio, y vio un grupo de soldados y oyó ruido 
de tambores y trompetas. Entró en el palacio y 
encontró a su esposa sentada en un trono, con 
una corona de oro en la cabeza, y a cada lado 
tenía seis hermosas doncellas. 

—Bien, mujer —dijo el esposo—, ¿eres 
reina? 

—Sí—respondió ella—, soy reina. 

Tras mirarla un largo rato, el hombre dijo: 

—Ah, esposa mía, qué bueno es ser reina. 
Ahora ya nunca desearemos nada más. 

—No estoy tan segura. Nunca es un largo 
tiempo. Soy reina, es verdad, pero empiezo a 
cansarme de ello. Creo que me gustaría ser 
papisa. 

—Mujer, mujer —exclamó el hombre—. ¿Cómo puedes ser papisa? Hay un solo papa en 
toda la cristiandad. 
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—Esposo mío —dijo ella—, seré papisa este mismo día. 

—¡Mujer! —Respondió el pescador—. El pez no puede nombrarme papisa, y no me 
gustaría pedirle semejante cosa. 

—¡Pamplinas! —dijo ella—. Si puede nombrarme reina, puede nombrarte papisa. 
Inténtalo. 

Allá fue el pescador, y cuando llegó a la costa el viento soplaba con furia, las olas rodaban 
temiblemente sobre las rocas, y el cielo estaba cubierto de nubes arremolinadas. El pescador 
estaba asustado, pero aun así obedeció a su esposa y llamó: 

Hombre del mar, ven a escuchar, pues Alicia, que es mi amarga delicia, me envía a pedirte 
un presente. 

El pez se acercó a nado. 

—¿Qué quiere ahora? 

—Ah —dijo el pescador—, mi esposa quiere ser papisa. 

—Vé a casa —ordenó el pez—. Ya es papisa. 

Así el pescador regresó a casa y encontró a su esposa sentada en un trono de gran altura, y 
a ambos lados ardían velas de todos los tamaños, y ella tenía tres grandes coronas en la cabeza, 
una encima de la otra, y estaba como papisa 

—Esposa —dijo el pescador, admirando esa magnificencia—, ¿eres papisa? 

—Sí—respondió ella—, soy papisa. 

—Bien, mujer, es espléndido ser papisa. Y ahora debes estar satisfecha pues no puedes 
obtener más grandeza. 

—Ya veremos —dijo ella. 

Se fueron a acostar, pero la esposa no pudo dormir porque se pasó la noche pensando en 
lo que sería a continuación. Al fin llegó la mañana y salió el sol. 

—¡Ja! —exclamó——. Iba a dormirme, pero el sol me molesto con su luz brillante. ¿No 
puedo impedir que salga el sol? —enfadándose, le dijo al esposo—: 

Vé a ver a ese pez y dile que deseo ser dueña de! sol y la luna. 

—Ay, esposa, ¿no te conformas con ser 
papisa? 

—No, estoy muy inquieta, y no soporto que 
el sol y la luna salgan sin mi consentimiento. Vé a 
ver al pez de inmediato! 

Allá fue el hombre, y cuando se aproximaba 
a la costa se levantó una espantosa tormenta, 
sacudiendo árboles y rocas y ennegreciendo el 
cielo. El relámpago centelleaba, y el trueno 
rodeaba, y el mar estaba cubierto de olas grandes 
como montañas. El pescador temblaba tanto que 
se le entrechocaban las rodillas, y apenas tuvo 
fuerzas para mantenerse en pie en medio de! 
vendaval y llamar al pez: 

Hombre del mar, ven a escuchar, pues 
Alicia, que es mi amarga delicia, me envía a 
pedirte un presente. 

El pez se le acercó a nado. 

—¿Qué más quiere ella? 

—Ah —dijo el hombre—, quiere ser dueña 
del sol y la luna. 

—Regresa a tu choza —dijo el pez. 

El hombre regresó, y el palacio había desaparecido, y en cambio encontró la pequeña y 
oscura choza donde vivía antes, y él su esposa viven en esa mísera choza desde entonces.  
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Anexo 2 
El Gusanito que se Perdió en una Manzana 

Isabel González Ruiz de Millán 

Había una vez un gusanito que vivía en 
una hermosísima hoja. La hoja era verde y 
blanca. Y el sol calentaba todo el día a la hoja y 
al gusanito. La mamá del gusanito le había 
dicho un día: 

“Si alguna vez tienes hambre, puedes 
trepar por ese manzano y comer de una 
manzana pequeñita, pero que sea muy 
pequeñita, porque si no...” 

Es un día de primavera. Hace mucho, 
mucho sol. Y el gusanito tiene mucha, mucha 
hambre. 

¡Rap… rap… rap…!, va trepando por el 
tronco del árbol y en un momento está 
rodeado de manzanas. 

¡Aquí hay una redondita y amarilla, muy 
pequeñita! 

¡Allí hay otra también redondita, amarilla y 
colorada, bastante gordita! 

¡Y más lejos hay una redonda, gorda y 
coloradota, grande, grande, grande...! Y el  
 

 gusanito empieza a morder, a morder la 
manzana coloradota, sin acordarse nada, 
nada, de lo que le había dicho su mamá. 

¡Ñam, ñam…!, va comiendo. 
¡Ñam, ñam…!, y en la manzana se va 

metiendo.  
¡Huy, qué rica sabe! 
¡Huy, qué rica está! 
¡Huy, que el gusanito ya no puede más! 
Entonces quiere otra vez salir al tronco, 

otra vez al sol, otra vez al calorcito del 
huerto y a su hojita de col. 

Pero..., ¿por dónde se sale de esta 
manzana tan grande? El gusanito da vueltas 
y vueltas y no encuentra el agujerito por 
donde entró. Sin darse cuenta, se va 
metiendo cada vez más adentro, hasta llegar 
al mismo corazón de la manzana.  

 ¡Ay, ay, ay…! 
El gusanito llora y llora, tumbado en una 

pepita de la manzana.  

 ¡Ay, ay, ay…! 

1. Contesta estas preguntas sobre la lectura y escribe las respuestas en tu cuaderno de Orientación. 

a) ¿Qué le dice la mamá al gusanito? 

b) ¿Se lo decía por su bien? (Sí/No) 

c) ¿Qué le ocurrió al gusanito por no obedecer a su mamá? 

d) ¿Qué hará en adelante el gusanito cuando su mamá le diga algo? 

2. Une con flechas las palabras que se relacionan. 

     • Olvido 

  Obediencia  • Rapidez 

     • Después 

     • Ahora 

3. Escribe dos frases con la palabra obedecer. 

4. Escribe algunas cosas en las que más te cuesta obedecer en casa y en el colegio: 

5. Dramatizamos algunas situaciones en clase relacionadas con la prontitud en la obediencia. 


